
158 JOSÉ SELGAS 

- Es muy sencillo - dijo Luis. - La prueba que poseo 

tiene por si sola un valor que equivale, por ejemplo, á diez; 
pues bien; presentándola en el momento oportuno, valdrá 

como veinte. 
- Ya ... , ya- exclamó el amanuense con aire reflexivo. 
- En una palabra - añadió Luis, - quiero asegurar al 

derecho que defiendo un éxito completo. 
-¡Soberbio! - volvió á exclamar el Sr. Buenaventura. 

- El desalmado de Valle-alegre las va á pagar todas jun-
tas. Sr. D. Luis - añadió, restregándo·se las manos, - te­
nemos contra ese bribón una prueba incontestable que nos 

ha caído por la chimenea. ¡Magnifico! Manos á la obra. 
Y disponiendo el papel, comenzó la copia del escrito. 

De pronto soltó la pluma, y dándose una palmada en 

la frente, dijo: 
- Ó yo soy un imbécil ó esto es imposible. Las inicia-

les puestas al margen de la liquidación pueden decir: Veán­

se cartas de Febrero y Marzo; pero los números 52 y 53 no 
pueden reí erirse á' fechas, pues en esos años, ni el Ameri­
cano había venido á Madrid, ni Valle-alegre lo conocía. 

- Eso es - añadió Luis interrumpiéndole. - Hemos pa­

decido una ofuscación: las cartas pertenecen al año ~3, co­
mo yo presumía, y los números 5 2 y 5 3 son los que perte­
necen á esas cartas en la numeración de la correspondencia. 

- ¡De modo- exclamó -que tenemos en cartera las 

cartas de Ripoll! 
- Si, contestó Luis. 
Volvió de nuevo el amanuense á la tarea de la copia 

que había empezado, repitiendo de vez en cuando entre 

dientes: 
-¡Friol~ra! ¡Las cartas de Ripoll! ¡Las cartas de Ripolll 

CAPÍTULO XXIV 

LAS CARTAS DE RIPOLL 

. Luis dejó al Sr. Buenaventura . 1 . 
cnto que aquel mismo dí d b' seguir a copia del es• 

. a e ia ser pres t d 
primera pieza del pleito 'b , en a o como la que 1 a a entablars . J · • 
so, que acabaría de b 1 e, P e1to ru1do-em argar a ate . , . 
de ese hervidero inconsta t nc1on, siempre ociosa, 

propio y exacto, llamamos: einf ~e, ~ f~lta de un nombre 
donar el despach ,P n publica. Antes de aban-

o se acerco á la mes . 
amanuense estuvo contem I d a, y por encima del 
ma trasladaba sobre el p Jan olla sol_tura con que la plu-

1 
pape , en etra igual d 

cara, el contenido d 1 . , enea enada y e escrito Los ¡ 
la mano del Sr B . reng ones brotaban baJ· o 

• uenaventura como · . 
papel en qu·e escribía al , .d' s1 nacieran del mismo 

- rap1 o paso d 1 1 
que hubo admirado la gallardía d 1 1 e a p um~. Luego 
que había puesta en 1 d e a etra, recogió la llave 

1 
a cerra ura de d 1 • 

aterales de la mesa y as á d uno e os Cajones 
• eo-ur n ose de J 'ó 

ba cerrado, se la guardó ~n el bolsillo. que e CaJ n queda-

Nada de esto advirtió al ar 1 
tan embebido estaba e '¡ pb :cer, e Sr. ~uenaventura; 

poco señales de advert~r eq;:ªLªJ.º ~e~~ copia, ni dió tam­

cho, pue~ siguió escribiendo co~1s / ., a salido d_el des pa­
ra todo su pensamiento. o s1 ,.que! trabajo ocupa-

Al cabo de media hora un rum . 1 . . 
rrumpirlo, y entonces detu ' 1 or epno vino á inte-

. vo e curso de J I E 
se acercó lentamente . ª P uma. 1 rumor 

' y comprendió que era el coche , que 
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saliendo del interior de la casa, se había detenido en el 
vestíbulo al pie de la escalera. Esto era evidente, pues se 
oían chocar contra el pavimiento los herrados cascos de los 

caballos impacientes. . 
Guiñóse á sí mismo el ojo derecho, y siguió copiando 

con más rapidez que antes. 
Poco después el coche volvió á ponerse en movimien-

to, y entonces se acercó á una de las dos ventanas que 
daban luz al despacho, y desde alli, apartando cautelosa­
mense las cortinas que cubrían los cristales, lanzó hacia la 
calle sus curiosas miradas, y vió pasar el coche que salía 

de la casa. 
- Es lo mismo - dijo, haciendo una mueca rápida. -

Creí que después de haber pasado la noche en vela, ida á 

acostarse; pero me engañé; se ha ido, y en coche para ma-

yor comodidad. Es lo mismo. 
Retiróse de la ventana, y volviendo á la mesa, dejó la 

pluma que tenía en la mano, y clavando la mirada en el 

cajón, cuya llave se habla llevado Luis en el bolsillo, lo 

contempló algunos instantes, diciendo: 
-Aquí hay algo ... , algo importante. No se cierra con 

tanta solicitud un cajón que no contiene nada. 
Hecha esta observación, se deslizó hacia la puerta que 

conducía á la escalera interior, que abría paso desde el 
despacho al piso principal de la casa. En esta puerta en­
contró un pasador, y corriéndolo, impidió que pudiera 
abrirse por la parte de afuera. Desde allí pasó á la antesa­
la, y entró en el recibimiento cuya p\lerta daba á la porte­
ría, y también la aseguró, corriendo el pestillo de la ce-

rradura. 
De este modo podía seguir su trabajo á cubierto de 

toda interrupción indiscreta y de toda visita inoportuna. 
Volvióse al despacho; pero en vez de sentarse delante 

de la mesa y volver á la tarea de la copia, se detuvo de-
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lante del cajón que L . h bí 16 r 
· uis a a cerrad 

mientras buscaba en el b 1 ·¡¡ 
0 antes de irse, y 

. o s1 o de su ch 1 1 
ces1taba en aquel mo a eco a go que ne-

mento, exclamó· 
- ¡Oh! No hay cerradura u · . 

cera; y es muy desprevenid 1 ~ se resista á un poco de 
casa á averiguar alg, 

0 
e ombre que entra en una 

un secreto y no d 'N 

eones. Es una previs'ó escu rma todos los rin-
si hay en él algo 1. n muy razonable cerrar este CaJ'ón 

•, que importe ten d' 
bien debe ser prevenido el hombr:r escon id?; pero tam. 
lo que está oculto C que necesita descubrir 

• ontra una llav . 
que abre: esto es de se t'd e que cierra, una llave 

n I o común 
Murmurando por lo ba· . 

sillo una llave peq ~ JO estas palabras, sacó del bol-
. uena que re! l 

s1 fuese de plata . . d uc a entre sus dedos como 
. ' y miran o á su al d d 

quietud la introdu1·0 á t' re e or con cierta in-
1entas en J d 

exhalando un gran s . a cerra ura del caJ'ón 
usp1ro como qui b ' 

grande esfuerzo. en aca a de hacer un 

Dió una vuelta á la !la . . 
si desconociera lama ve], y el pestillo se resistió como 

no que O O • , N 
bajo el empuje de la 11 pn_mia. o obstante, cedió 

ave, pero el caJón . 
- ¡Hola!- exclamó el S B permaneció cerrado. 

do la.s dos vueltas M b' r. uenaventura. - Le ha echa-

d 
· uy 1en hecho· 

e asuntos, y estando . • porque en esta clase 
· por medio nada 

nano, toda precaución . menos que un millo-
A es necesaria. 

pesar de la serenidad d . 
palabras, las manos d I e espíritu que revelan estas 

l
. e amanuense • . 
igeros estremecimiento . I . parec1an agitadas por 

piaban con inquietud s, los OJo_s, totalmente abiertos, es-

d 
Y a ternat1vame t ¡ d 

que aban entrada al n e as os puertas 

Í 
aposento y e 

tra do se observab d' , ' . n su rostro algo con-
. a, no ire pre 

cierta opacidad que 1 d b c1samente palidez, sino 
Con un segund e fia a un _aspecto siniestro. 

á I 
o es uerzo hizo d 

a llave, y el cajón d . ar ur.a segunda vuelta 
se dejó abrir sin resi~te~c~OJado de la defensa del pestillo, 

T 'ª OMO II 
11 
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Cada vez que el ruido de un coche retumbaba en la 

calle, el Sr. Buenaventura cerraba el cajón, y sin abando• 
nar la llave, puesta en la cerradura, esperaba que el coche 
pasara; pasaba el coche, y el cajón volvia á abrirse. 

Estas interrupciones le hicieron perder un tiempo pre· 
cioso, tan precioso, que mostraba su impaciencia con enér-

gicos gestos de disgusto. 
Aprovechando un momento en que el silencio de la 

calle era completo, sondeó lo que el cajón contenia, y no 
vió más que papeles. Registrólos rápidamente, y encontró 
entre ellos una cartera de piel de Rusia, cerrada con un 

botón de acero. 
Abrióla sin vacilar, y en ella encontró lo que sin ·duda 

buscaba, pues al yer azulear sobre el forro obscuro de la 
cartera un papel plegado en muchos dobleces, brillaron sus 
ojos como si adivinara lo. que contenía; sacólo apresurada• 
mente, y desdoblándolo, vió que eran dos cartas fechadas 
en Pads, dirigidas al difunto Americano, y firmadas por 

Mauricio Ripoll. 
- Aquí está la prueba- exclamó con aire de triunfo. -

Aquí está. ¡Oh! Era indudable que aquí estaba. Mi olfato 
no podia engañarme ... , no me ha engañado nunca. De este 
papel - añadió, examinando el de las cartas - hay en la 
calle de Carretas ... , es papel francés . .. , pliego grande ... , 

azulado. 
En el momento en que pronunciaba esas palabras, el 

estrépito de un coche que marchaba rápidamente resonó 
en el extremo de la calle, y el Sr. Buenaventura, con las 
cartas de Ripoll en una mano y la cartera en la otra, per• 
maneció inmóvil. Su fisonomía pasó de la satisfacción al 
terror, y si puedo decirlo así, la sonrisa de triunfo ccn que 
celebraba el éxito de sus pesquisas, se heló en sus labios, 

El coche llegó, pasó por delante de las ventanas, ha· 

ciendo temblar los cristales, y se perdió en el extremo 
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puesto de la calle. Al ver x63 
nuense respiró con . que pasaba de largo el h . ansia como · h . , ama-
c_ o t1_empo contenida la ~es ir ~1. ub1era tenido por mu. 
c10 Ripoll temblab p ac10n. Las cartas d M . 

1 
an con los e t . e aun-

que as su,·etaba s remec1mientos de 1 · a mano 

- Estoy perdiendo tiem o .. 
blorosa. - Esto" t p - d1Jo con voz tamb'é " errores so · d' 1 n tem-
están cerradas y h n rn ignos de mí Las • no ay peli r d · puertas 
puede penetrar aquí sin que go o e una sorpresa ... , nadie 

Puso la cartera b y abra. so re la 
mera carta, mas se detuvo mtsa, y empezó á leer la pri-

-: ¡Demonio! Si al m ld:xc amando: 
es muy capaz de echar 1: tto corone~ se le antoja entrar 
no le abro r puerta abajo de u ' 
t 11 p onto. Es un salva1· . . n puntapie si 
e a. e, e1ecut1vo como una cen-

Semejante reflexión 1 • 
tos; pero por lo visto, el ~r tuvo Indeciso algunos momen-
que retrocedía una v . Buenaventura no era ho b 

· ó ' ez tomad ¡ . m re 
m á examinar los grados d o e_ cam~no. Así es que co-
cer los pasadores e res1stenc1a que pod, e con que h bí 1an 01re-
examen que deb·, . a a asegurado la . · 10 ser satisfactori s puertas· DI B~h!.. Puedo estar tranq ui!:• pues volvió diciendo: 

e pie, y delante del ca·, .. 
traído la cartera le ó I JOn abierto de donde habí 

L • Y as cartas d M . . a ex-
uego que se enteró d t 'de aunc~o Ripoll. 

ambos documentos, frunció el:: ame~t: del contenido de 
- Mal negocio 

I 
oca, d1c1endo: 

d h . ... , ma nego . E 
e 0Ja. Por de pronto no c10... sto no tiene vuelta 

este S R · ' me ocurre á r. ipoll ha muerto y m s que una salida· 
estar 1 • 1 aunque n h · · en e ~uinto infierno. Mu . .º aya muerto debe 
gala autenticidad de I y bien, en este caso se . 

R fl . as cartas de R. 11 me-
. e ex1onó un mome tpo . 

c1endo: nto, Y se replicó á sí • mismo di-

- Sí· p , ero negar no es probar; y el tribunal las tendrá 
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por auténticas mientras no se demuestre lo contrario. Pues 
¿y cómo? ¿No hay en esos legajos de la testamentaría otras 
cartas de Ripoll, cuya letra desmentiría al que pretendie-

ra negar la autenticidad de éstas? 
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Meditó de nuevo, y dijo: 
- Veamos ... , veamos. Si no se puede negar que estas 

cartas están escritas de puño y letra de Ripoll, se puede 
sostener que es falso cuanto Ripoll afirma en estas cartas. 

¿Es posible esto? 
No encontró la respuesta tan á mano como la pregun-

ta, y consultando de nuevo las cartas, movió la cabeza di-

ciendo: 
- Imposible. Es la delación de un cómplice que está en 

el secreto, que tiene eh su mano todos los hilos de la esta­
fa, y que probablemente la descubre porque no le pagaban 
la complicidad á peso de oro. ¡Oh! - exclamó. - Mal nego­
cio ... , maHsimo negocio. He aqul un par de tunantes que 
quedan explotarse mutuamente, después de haber desbali­
jado las arcas del Americano. Lo de siempre; un bribón que 
descubre á otro bribón, porque los dos quieren la mayor 
parte en el botin. Tener cómplices es tanto q>mo tener un 
pie en presidio. En-resumen, el Sr. Valle-alegre está perdido. 

Dobló las cartas cuidadosamente, poniendo una dentro 
de otra, en la misma forma en que las habla encontrado, al 

mismo tiempo que decía: 
- La codicia rompe el saco ... El ilustre banquero está 

en grave peligro de pasar algunos años de su vida en un 
correccional. ¿ Y por qué? ¿Cuál es su delito? En rigor, uno 
que no está señalado en el código: la tacañeda. ¿Pedia Ri­
poll un millón? Pues bien, dárselo. ¿ Peqfa dos?, dárselos. 
Después de todo, no le costaba más trabajo que meter la 
mano en la gaveta de la victima. Pero ¡imbécil!, le cerró 

el bolsillo, y el cómplice abrió la boca. Es claro ... , no tenla 

otra venganza ... Esto es todo. 

\ 
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Dobladas las cartas l . 165 
locó l · ' as Introdujo e l en e mismo sitio donde l n a cartera, que co-
rrando el cajón con dobl a había encontrado, y ce-
bolsillo e vuelta, se guardó la !la 1 · ve en e 

Descorrió en segu'd 1 1 a os pasadores d l e as puertas, y 

Leyó las cartas de Mauricio Ripoll 

muy tranquilamente vol 'ó á . H , vi contmuar l • 
ac1a correr la pluma á 'd a copia comenzada 

sucedían sobre el papel enr 1in1e:smente, y los renglones s~ 
encadenadas; trataba por I de letras perfectamente 
perdido ' 0 que se ve, de ganar el t' · 1empo 

Pliego t ¡· , . ras p iego, lle ó al fi 
u.lt1mo período del escrit ~ n su mano incansable al 
c1a d l . o, esto es á 1 'l . e pedimento. En esta 'l . , a u tima consecuen-
la intervención previa d l . u tima parte, el letrado pedía 

e Juez en los bienes d l e a casa-
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166 ara ase urar la satisfacción cum-
banca de Valle-alegre, p g d s enormemente per-
plida del derecho d~ sus representa o , 

judicados en sus intereses. . ó . dicial y perentoria de 
En otrosí se pedía la ocupac1 nóJU, ue podrían encon-

d 1 b ero en raz n a q 
los papeles e anqu 'd. 1 al asunto que se ven-
trarse documentos que aña ,eran uz 

tilaba. 1 , el Sr Buenaventura, de-
p d . pedir1 - exc amo · 

-¡ e ir por . El . ez no accederá á se· 
b la mesa, - JU • 

jando la plumas~ re 'fi á ála parte contraria,)' ella 
. t 10nes· notl car . 

meJantes pre ens ' L . funde lo contencioso 
A , 1 Sr . D. u1s con · 

contestará. qui e . · . , astucia? j Pretende ate-. . 1 . Es ignorancia o es ~ 
con lo cnmma · e . , daz ó quiere hacer 

. sta pretens1on au ' 
rrar al contrario con e 'd tes? Lo mismo me da. 

. de pruebas ev1 en · . 
presumir que carece ó á pasearse con el aire 

Se apartó de la mesa, y comenz d'na los medios de una 
meditabundo del hombre que coor I l 

. f da y trascendenta • . 
empresa sena, pro un tas que sea como qme-

d ía _ esas car , 
- Esas cartas - ec , lemento. Veamos .. ' 

• . d son un gran e 
ra, están en m1 po er, . á ver Procedamos con 

S Me Parece que empiezo . veamo. 

método. . . d y después se preguntó 
Órdenó en silenc10 sus t eas, 

sencillamente: 1 r poseer esas cartas de 
_ ·Cuánto darla Valle-a egre p~ , í · _ Es ava• 

_e . . p · Ph 1 - se contesto a s mismo. . 
Maunc10 R1pol · 1 s. 

1 
. ltado sería cuestión de 

fi n ú timo resu 
ro; pero, en n, eso e l ga en su poder las car-

D d que e que ten l 
un ajuste. e mo ? . . n su bolsillo la gaveta de 
tas de ~auricio R1po1l, tiene e 

banquero. brillaron ~nte esta idea. 
Los ojos del aman_ue~sóed. . do con falsa sonrisa. -

Q , 1 ra1 - s1gu1 1c1en 1 
- i ue ocu . d R' oll serla preciso robar as, y 

Para negociar las cartas e tpb_ 11 var á Ceuta por toda 
. e . dría muy 1en e 

semejante m1am1a po . L manera de hacer el ne-
su vida al que la consuma1 a. a 
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gocio redondo sería substituirlas. Un hombre hábil que po­
seyera la llave de ese cajón, y supiera imitar la letra y la 
firma de Mauricio Ripoll, bien podía decir que había en­
contrado una mina. La cosa no es excesivamente difícil. Es 
letra francesa que no se necesita gran destreza para imitar­

la; y en cuanto á la firma no ofrece ninguna.singularidad 
que la haga inimitable. 

Aquí mostróse regocijado de la lucidez de su entendi­
miento, pues se frotó las manos una contra otra en el colmo 
de la satisfacción. 

- Vea usted-dijo - cómo este humilde gusanillo de la 
tierra tiene en su mano la suerte de dos hombres podero­
sos: la suerte del ilustre abogado y la suerte del opulento 
banquero. 

No hizo más reflexiones ni-añadió más comentarios, y 
dando aquella discusión íntima por terminada, volvió á la 

mesa, y se pus~ á concluir la copia del escrito tantas veces 
interrumpida. . 

Casi en el mismo instante paró un coche en la puerta 
de la casa, y poco después entró Luis en el despacho, acom­

p1ñado de un nuevo personaje, cuyo aspecto curial i:io era 
dudoso. Tenía todo el aire de un procurador cargado de 
negocios y asiduamente ocupado en ellos. Inferíase esto 
de cierto desaliño que se advertía en sus vestidos, pues 
aunque las telas que usaba eran nuevas y aun flamantes, 
el corte no se ajustaba rigurosamente á la última moda, lo 
cual hacía suponer que no le daba grande importancia á la 
magna cuestión del sastre. Llevaba la corbata prendida de 
cualquier modo, como hombre que se viste de prisa, r no 
todos los ojales de su chaleco se ajustaban siempre escru­
pulosamente al botón correspondiente, como hombre que 
se viste á tientas. La holgura del calzado, donde el pie en­

t raba como Pedro po_r su casa, y las dobles suelas con que 
estaba revestido, indicaban que el activo procurador, pues 
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aba el d{a corriendo a eca y a . 
procurador era, pas í en loc. cuarenta años, y en 

Por lo demás, apenas rayar a . ~ . álida redonda y 
{ d lares proporciones, P • 

su fisonom a e regu b á la vez bondad é inte-
completamente afeitada, expresa a 

ligencia. ó 1 despacho puso sobre la mesa 
L que entr en e , d. . d . 

uego . ue llevaba debajo del brazo, ic1en o. 
un rollo voluminoso q de la venta á retro. 

- A qui tiene usted los autos . . d s donde 
t I He ah{ las encruc1p a 

- ¡Las ventas á re ro.d_ de lo ªJ. eno contra la volun-
1 á man sal va se apo era 
a usura _ y b. en- ·qué pide el usurero? 
tad de su dueno. 1 · e 

- Pide la adjudicación de la casa. 

- ¿Y el juez qué manda? 
e Pase á la parte. 

- Provee qu . ue ha a lugar. Este usurero 
- Bueno. :ed1remos lo qva á c~starle cara su avaricia. 

no ha atado bien los ca~os, y d r - está señalada la 
- Para mañana - d1JO el procura o , . . 

d 1 1 · to de los menores. 
1 

-
vista e P ei . ·S ha anticipado e sena-

- ¡Cómo! - exclamó Luis. - e e 

}amiento? d y 0 creí que se veda 
- Pues - contestó el procura or. -

el lunes. . 1 ábado que el lunes, porque es u_n 
- Lo mismo da e s . re preparado. Otro despojo 

asunto para el cual estoy s1emt huérfanos. La vista se-
que se intenta contra unos po res 

rá larga. - d', l procurador; - porque el abo-
- Debe serlo - ana 10 e 

t aria habla mucho. 
gado tle la parte con r . dos podrán entregarse tran-

- Mucho ... Así los m-ag1strt - y será preciso des-
quilamente á las dulzuras de sueno, 

pertarlos. . . , 1 urador 
- Sala tercera- adv1rt10 e proc . 

- Lo sé. en ·aquel momento la co-
El Sr. Buenaventura acabó 
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pía, cosió con tres puntos los pliegos de papel sellado que 
contenían el escrito, y lo presentó á Luis. 

Éste lo tomó y empezó á hojearlo, diciendo al procu­
rador; 

- Siéntese usted un momento, que en seguida despa­
cho; y estoy seguro de que no habrá nada que corregir. 

El procurador movió la cabeza al oir la invitación del 
letrado, y permaneció de pie. Quería decir: «Yo no tengo 
tiempo para sentarme,) ó «yo no me siento nunca.}) 

Mientras Luis hojeaba la copia del escrito, el Sr. Bue­
naventura miraba á hurtadillas al procurador; no porque 
fu ese aquella la primera vez que lo veía, sino porque le 
gustaba examinarlo todo, y no teniend~ á la mano otra cosa 
en que emplear su cúriosidad, espiaba la cara del procu­
rador. 

Éste, por su parte, no parecía advertir la observación 
de que era objeto, y de vez en cuando levantaba los ojos 
y.miraba al techo, ordenando tal vez en su pensamiento el 
método que"deberia seguir para no perder tiempo, y cum­
plir con todos los negocios del día. 

Entre tanto que ese ú otro pensamiento embargaba su 
ánimo, se movía, adelantando unas veces el pie derecho, 
otras veces el pie izquierdo, como si ninguno de los dos 
estuviera acostumbrado á permanecer tanto tiempo quie­
to, y, sin embargo, en su semblante no se advertía ningún 
síntoma de impaciencia. 

- Perfectamente - dijo Luis, acabando de examinar la 
copia del escrito. - No le falta punto ni coma. 

Y acercándose á la mesa, tomó la pluma y firmó al pie 
del escrito, poniendo: «Licenciado Luis Góngora y Cis­
neros. » 

Después enrolló el pedimento, y lo puso en manos del 
procurador, diciéndole: 

- Urge ... Es preciso que hoy mismo quede presentado. 



JOSÉ SELGAS • 

170 mano el escnto, d r tuvo en su 
En cuanto el procura o . lt y salió del despa• 

. l d dió media vue a hó 
hizo un medio sa u o, , d l la antesala, le ec . . , l anzan o o en 
cho. Luis lo s1gu10, y a c hablando en voz baja, pasaron 
el brazo por el hombro, y 

los dos al recibimiento. . . ó á su vez con los ojos y 
El Sr. Buenaventura los s1gu1l que pasaron al re• 

d · , de verlos uego 
con los oídos; mas eJO . d pescar ni una palabra. 
cibimiento, y en cuanto áod1~ no pu ºva está la pelota en el 

d.· tre 1entes. -
- Bueno - IJO en 1 ·to y mañana no 

d á resentado e escn ' . 
tejado. Hoy que ar p bien Mañana ... hay vista ... ' 
se hablará de otra cosa. M.uy . á cinco horas morta-

l S D Luis se pasar 
vista larga, y e r.. . . 1 tribuna de la sala tercera 
les en el tribunal, su Jeto en_ Ba hl Me voy á pasar solo el 
como un preso en la cárcel. 1 a ... 

día en el despacho. lando los papeles que 
alabras arreg L · 

Mascullaba estas p . d 1 pliegos en que u1s 
cog1en o os había sobre la mesa y re . • 

había hecho el borrador del_ esd~ór1to.rdamente. - Bien urdi-
í ~ r ana t so d 

- Sí, señor, s ' seno - mos en nuestro po er 
e porque tene da la tela no hay escap ' 

las cartas de Ripoll. h 1 amanuense continuó arre• 
Luis volvió al despac o, y e . 

glando los papeles. 

CAPÍTULO XXV 

UN RECUERDO 

No sabía Margarita qué hacer con el billete, cuyo con­
tenido ignoramos todavía, que Luis se dejó olvidado sobre 

la mesa del comedor; contenido acerca del cual las revela­
ciones hechas por la baronesa al brigadier nos permiten 
suponer que había en él conceptos sospechosos, lo bastan­
te, al menos, para que Margarita sintiera en su corazón 
todo el profundo escozor de los celos. 

Otra mujer que no fuese ella, habría apelado al recurso 
heroico de confundir á su marido poniéndole delante el 
testimonio auténtico de su infidelidad, echando sobre él 
todos los dicterios que para estos·casos se reservan las mu­
jeres celosas. Infame, desleal, traidor, perjuro, etc. Y lue­

go, tomando por su cuenta á la cómplice, eche usted y no 
se derrame, le habría puesto como un trapo. En tal situa­
ción, un marido medianamente discreto, justa ó injusta­
mente acusado, no tiene más que dos expedientes para sa­
lir del paso: ó coger el sombrero é irse á tomar el fresco, ó 

caer de rodillas delante de la mujer irritada, y prorrumpir 
en nuevos juramentos de e terno amor y de fidelidad eter­
na. Juramentos, que, dicho sea de paso, son inútiles si el 
marido es inocente, y mucho más inútiles si es culpable. 
· No es este el único recurso á que apelan siempre en 

casos semejantes. Hay mujeres que miran las infidelidades 
verdaderas ó imaginarias de sus maridos con más frialdad 


